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Sección oficial 

Acta de la sesión privada del día 21 de íebrero de 1909 

Se abl'ió la sesión presidiendo el Dr. Parpal y asistiendo los seïiores 
Arenas, Arniló (0. 1\Iignel), Balcells (D. Joaquín y D. José .M.«), Duraod, 
F rei xas, Lc Monnier, Llot·ens, Llovet as (D. Eorique), Martínez, Miró, 
Nadal, Olivé, Oliver, Olivar, Pét·ez (D. Evaristo), Pei\asco, Snlvat (don 
Santiago y D. Manuel), Tintoré y el infrascrita. Excnsaron su asistencia 
los Sres. )toncanut, Quintana, Tapies y Uñó . 

. Se a pro bó el acta de la sesión anterior. El Sr. Par pal dió cuen ta de In 
orden del dia en la que figuraban varias invitac~ones recibidas y exposo 
el estado en que se ballaba la orga.nización de las conferencias cunres­
males, confiaclas a los Sres. Burgada. y Julia, Comas Sola, Jordàn de 
UxTies ~rel P. Echevarria. Dió cuenta asimismo de haberse encargado al 
académico honoraria y laureado escultor D. José Soler y ]'orcada la 
ejecución dc ln. lapida dedicada a Sn Emioencia el Cardenal Casailas 
(Q. E. P. D.) 11abló también de la próxima velada <'t Santo Toml\s y 
Emunció la rounión de la Sección de Derecho pua el domingo siguientc ll 
las ñuevc y media. 

Sc pasó a In 2.1\ pat·tc de lasesión, disertando el Sr. Vallory sobre «Trnu­
matismos». Dijo que dedicaria espeeialme~te esta tct·cera conferencia al 
estudio clc las quemaduraa; formó un cuadro grAtlco de los diferentcs g-ra­
dos que pueden pt·osentar·, examinando los caracteres que prcsent!t la herj­
da en cada uno de ellos :y los peligros que oft·eceu parit la pet·sonn lesiona­
da. Pasó después A indicar los tratamientos y remedios ndccuadofl p~1.ra 
cadA cnso, mostrando cuan nocivos son algunos de los empleudos común­
mente, y terminó dnndo algnnos eonsejos y meclios clomésticos para 
atender A los pr irr.eros cnidados de las quemaduras. El Sr. Vnllory rué 
muy nplaudido. 

El Dt·. Pm·pal hizo el resumen reglamentnrioi diciendo que estn. eluse 
d:l confereneins tenütn un gran valor practico, pues daban medios A los 
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profanos en medicina para atender de primer momento A cualquier per­
cancc, explicando como en el extranjero se habíun Cot·mndo ligas para 
difundir e8ta clase de conocimientos. 

No httbiendo asuntos de qu~ tratar en la B.a parle de la sesión, fué 

levantad1t por el Presidenta. 
Barcelona 28 dt: febret·o de 1909. 

El Seeretnrlo, 
ÜARLOS ZIEGLER y NlWREVERNIS 

Acta de la sesión privada del día 28 de febrero de 1909 

Sc abrió ht sesión presi<Úendo el Dr. Ptl.l'pal y asisticndo los sefiores 
Arenas. A rafió (D. O), Balcellf;, (José M.a¡ Badia, Bosóms. Capdevila, Co­
rlorniu. ComM, Durand, .l!~reixas, Gaspar. Gt~llardo, (Aironso y Antonio), 
LurriLmendi, Le 1\'lonnieJ·, Lloveras. Llorens. Mncanaya, Marí, 1\f¿¡rtinez, 
Miret, Miró, Nadal, Olivar, Olivé, Pérez {D S. y D. E.1, Palet, Prmés, 
<luincana, Sola, Tintoré, Torras, GumA, de la «Asociación Calasancia» dP 
Villanueva y el infrnscrito. 

Se leyó el acta de la sesión anterior que fué aprobnda. A continuación 
Pl Presidenta lcyó vari11s invitaciones recibidas y dió cuenta de la cele­
brnción de cjercicios espil·ituales en la Congregación Mnyor y en la Ju­
ventud Catòlica. Anunció algunas reuniones de secciones, hizo algunas 
observaciones sobre eL concierto de aquella tarde y se procf'dió a abrir 
los sobres que cootenían los nombres de los seflores Académicos premia­
dos en el concurso at·tistico organizado por la sección de Literatura y 
Arte. El Sr . Comas Esquerra pidió la palabra para una cuestión previa, 
preguntando si el Jurado se bacia solidario de las mani[estaciones hecbas 
en la Revista por un señor académico sobre dicbo concurso, al dar cuenta 
del veredicto. La presidencia contest.ó negativamcnte, é hizo público que 
aquéllas fneron apreciuciones pa!'ticulat·es que babían dcsagrildado al 
.Jurndo y A la Juntu directiva. Satisfecba Ja AP.ndemia con estas expliea­
ciones, se nbrier·on las plicas, resultando premindos los Sr·es. D. José Soler 
y Forcnda, D. Manuel <"omas Esquerra, D. José M.n .balc<Jis, D. H.amón 
'fupies, D. Juan Marí, D. l sjjor·o Peñasco y D. JaimeNadal y Camps. Los 
coales fuer·on muy aplaudidos al ir a recoget· los premios, consistentes en 
anisticos diplomas. El Sr. Parpal felicitó a los agraciadus, y pr·opuso, ade­
mas. que constara en acta la satisfncción con que habín visto In Academia 
que fuera el primero de los premiados el Sr. Solet• y Forcada, p01·que su 
condición de honorario le exime de prestar servieio nctivo dentro de la 
Academia, y sn reconocida habilidad no neccsitaba a nadir un nuevo lau­
rel A los muchos que dicho seiior tiene ganados en otros certamenes y li­
des de muyor importancia. La Academia asintió unànime a Jo propuesto 
por su Presidenta. 
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Se pasó A Iu segunda parte de Ja sesión con la. di!'cusión del tema. cEl 
J!'eudalisme•, que presentó el Sr. Quintena. Empezóse por la primet·a 
conclusión, que dice: •El Feudalisme, en el sigle X, era necessari y era 
l'úuich t•égim po:;sible, tenint en compte l'organisació romana; estava 
busat en el principi de disgt·egació contra l'uuitarisme•. 

Ha bló primero el St·. Mat·tiuez, quien después de dolerse de que el tra­
bajo del S1· Quintana. bubiera sido excesivamente corto, lo cual, dijo, 
que a su juicio debia tenerse muy presente para desa.rrollar y dü;cutir la 
prime.ra conclusión; bace derivar el feuda!ismo de la O!JOsicióu a.t·ruada de 
los Mrbaros al lmperio, régimen consti1uido, al pl'incipio, sin ideas de 
opt·esión; después, siguienclo el proceso natural de toda bunuwa institu­
ción, vino el ahuso, y con él todos 10::. males que pJ·odujo el feudalismo, 
bastn que cayó arruinado por èl pueblo que puso su !JOdldl' en manos de 
los reyes absolutos. Consideró en conjunto la época fcudul como una con­
tinua lucha. por la libertad y bacia el camino del progreso, que A pesar 
del régimen babían alcanz11do mucbos pueblos bajo el absolutismo post­
tendal. Dijo que lo que bacía adelantar A lo:> pueblos y Jo que les llcvabn 
! la grandl-'za, eran los genios. lfinalmente, pidió al Sr. Quintana modifi­
ca. a s u conclmsión en el sentido en que había. bablado. 

Habló luego el Sr. Le Monnier, quien después de felicitar al St·. Mar· 
tínez por su intervención, coosideró luego el feudalismo, como orden 
de Derecho, y por lo mismo sin apartarlo de ltt historia, como opuc::oto al 
socinlismo jul'idico de Roma. Analizó la socicdad romana, diciendo que 
en sus últimos tiempos no respondia al Derecbo establecido, por lo que 
fué muy neces!ll'io, para que sut·giet·an fuertes las uuevas nacioualidades, 
la fusión en parte de los elementos.romano y barbaro, ¡.¡redominando el 
primero. 

Rectificó el Sr. Quintana insistiendo en los puntes de vista que expuso 
en su diserr.ación. Comlideró los castiUos feudales como núcleos de orden 
en aquella sociedad anarquica, a que dió lugar la invasión de los bàrba­
ros, a los que presentó como un pueblo totalruente virgen. eustentó que 
la socicdacl romana, que babía vencido pot· su civiliz11ción, fué vencida 
por sus vicios; cree qu1! el mal es que siendo el feudalismo nna organiza­
cióu necesariu, pero pnsajera, no bubiera dejado de ejercer su acción Ullt\ 

vaz reulizada su misión, esto es, cnando l.iubo orl!tll izndo In sociedad 
destrozuò.a por los barbnros. Todos los males de aquel régimt:n los achucó 
a :su'¡ocrmnneucia cxtcmporànea. 

El tir. Purpnl abnndonó la presidencia para tomar parte en la discu­
sión, con ohjeto, dijo, de que se dilucidase el punro del ol'igen histót·ico 
del feudalismo, del cuaJ no se babia bablado, é bizo notar que ui estudiar 
el origen del feudnli:>ruo, ningún orador babía becbo mencióu del largo 
per·íodo de ticmpo que va del siglo V al X, durante el cua! se ¡·ealiznron 
lal'gn:s evoluciones sociales, que presentó. Dijo que el origen del Ct•uò.ali:::-

0 debü~ buscurse dentro de las selvas germauicas. en los pueblos del 

/ 
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• Nor·te y en el pueblo barbaro antes de invadir el Imperio, y al cua! no ba-
hían llegado las legiones romanas, pues los modernes historiadores estan 
conformes en que en aquella sociedad ya existia el feudalisme en estada 
muy primitiva (esto tal vez explica el caràcter antiunitario que lla pre­
sentada siempre la Germania) y por lo tanta no nació éste como una pro­
testa 6 reaccion de la centralización romana. Exlendióse lncgo en consi­
deraciones sobre lus diferencias que baja ciertos aspectes prcsent~tba la 
sociedad barbara y la romana, favorables a la pl'imera, sobro toda cuundo 
la espiritualizó el Cristianisme, como en el modo de considerar a la mujer, 
en la mancr·a de en tender la servidumbre, etc., y muy espcciamcnte eu e) 
caràcter socialista de Roma é individualista do los bltrbnros, que da ba por 
resultada la cligniftc.ación por parte de ésta de la nnturalcza humana, en­
J'¡·onte de la absorción del individuo por el Estada Romana. Estudió, 
finalmento, los beneficies que el feudalisme proporcionó a la propiedad 
fraccionandola, cosa que no se bnbiera conseguido con la legislación ro­
mana, cuyos resultades pueden muy bien apreciarse en Cataluiltt, pues 
en el reudnlismo bay que buscar el origen de los censos, que favorecen a 
la propiedad. Dijo, qne a sn entender, las diversas procedencias que se 
habínn seflnlado al feudalisme, procedian de considorarlo sólo bajo un 
aspecto y no <>n conjunto, y aludió, por última, a la distinta conPtitución 
politica de los Estados mediova.les, según el mayor 6 menor intlujo que 
en ellos tuvo el feuda.lismo, y asi, dijo, que en Cataluña la monarquia 
hizo al r·ey, y en Castilla el rey creó la monarquia. 

El Sr. Le 1\1onoier se muestra. conforme con el origen histórico del 
feudalisme indicada por el Sr. Parpal, baciendo constar que l'I sólo consi­
dera ba el feudalisme desde el momer:to en que sus doctrinns toman cuer­
po en el Derecho. En este mismo terreno hizo algunas observaciones a lo 
dicho por el Sr. Parpal sobre el trata.Iniento de la mujer, sosteniendo una 
vez mils que la sociedad, en los últimos dias de Ro rua, esta ba. corrompida, 
pero el Derecho estaba incólume, y la doctrina del Derecho Romana, res­
pecto de la mujer, demuestra Ja infl.nencia de las ideas estoicas y cristia­
nas. También cjtó como mas perfecta la oJ·ganización de la propiedad 
romana que 111 barbara. 

El Sr. Olivar dijo que en Roma había uua. gran desproporción entre 
el Derecho. que era muy bueno, y la socieclad, que estaba corrompida, 
elementos que distinguieron muy bien los barbares al nsimilarse la civili­
zación do los vencidos. Se mostró conforme con lo dicho por el Sr. Lo 
~Ionnier respecto a la propiedad, pues los germanes sólo tenínn en la. in­
vasión la propiedad mueble, desarrollando despnés ht inmueble dentro 
del terrena conquistada y en su ambiente. Citó algunos cjemplos practi­
cos para demostrar que el concepto que los b{u·baros tenínn de la mujer 
no era tan bueno como se suponía, pues el matrimonio sim boliza.ba. una 
venta, y ter·minó no estando conforme con el Sr. Martínez al decir que los 
genios no formau las épocas. siuo que las cristalizan. 
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Transcurrido el tiempo reglamentario, se acordó. a propuest.'l del se­
i\or Tintoré, prorrogarse la segunda parte de la sesión hnsta la termina­
ción del debate de esta primers base, si bien se entró antes en la tercera 
parta pam dar lugar al cumplimiento del reglamento en lo referente A la 
asistencia a las sesiones. Usó de la palabra el Sr. Gallardo pam pedir cx­
plicaciones li la presidencia por determinada articulo de la Revista. El 
Sr. Tintoré se las dió satisfactorias. 

Se continuó acto seguido !a d.iscusión de la referida p1·imera base, in­
terviniendo de nuevo el Sr. Martínez, quien sostuvo sus ant.criores aflt·­
maciones afl.adiendo que la tribu ba bía originado el reudalismo. 

Rectificaran brevemente los Sres. Olivar y Le Monnie1·, recogiendo la 
última afit•mación del Sr. Mar tínez, con la que no se mostt·ó conforme. 

Rectiftcó. por último, el Sr. Quintana; abundó en los argnmentos del 
Sr. Le Monnier; ne~.eó que el Derecho Romano considerase a la mujer 
como esclava, afirmando, por el contrario, que la con;;iderabll. y protegín. 

Terminóse este debato con la anterior rectificación, y no babiendo 
mas asuntos de qué tratar se levantó la sesión. 

B&rcelona 5 de marzo de 1809. 

El Seor&t&rio, 

C ARLOS ZIEGLER Y NEGREVERNIS 

En Jas sesiones privadas de los días 19, 21, 2ó y 28 de los cotTientes, 
continuara la discusión del tema El feudaiismo) del cual e.s ponente el 
académico Sr. Quintana. La sesión del día 19 principiarA a las diez de la 
mañana, y las de los resta.ntes días a las onM menos enarto. 

CONFERENCIAS PÚBLICAS 

Organizadas por l a Sección de Propaganda, en loe dfas 21, 25 y 28, a 
las seia de la tar de, se daran en el Salón de Actos las siguientes conferen­
cias. 

Dia 21.-La arquitectura arabe, especialmente en Bs paña, por 
el ])1•. D. José Jo1·dan de Un·ies , catedrAtico de la Univerc;idad. 

Dia 25.- ldeas generals sobre l'Astronomia moderna, por don 
José Comas Sola) director del Observatorio astronómico Fabra. 

Dia 28.-El modernismo en la literatura española, por el Reve­
¡•endo P. Tomds Echevarrla, del Inmaculado Corazón de Alaria. 

Dicbos actos serAn públicos, siendo ilnstradas con proyecciones las 
eonferencias de los días 21 y 25. 

Barcelona 15 de marzo de 1909. 
El Pnaldente, 

CosME PARPAL Y "à!ARQOÉI! 

El Seoretarlo, 

CARLOS ZlEGLER v NEGREVItRNIS 
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SANTO DOMINGO DE GUZMAN Y SAN JOSÉ DE CALASANZ 

Ministros de Instrucción Pública 

EL .ROSARIO Y LA. ESCUELA. PÍA 

(Continuación) 

Las corrientes de la gracia rompieron los digues de la cul­
pa, se llevaren la envoltura del vicio y las ligaduras del peca­
do que tenía a los Albigenses en prisión, y libres de trabas, 
llenos de salud y puríficadas sus almas, se vicron en las 
serenas regiones de un cielo sin nubes, donde vibra el éter de 
la gracia para el armollioso concierto de la vida de las al m-as, 
sin peltgro ni miedos a rozarse por el fango del de:,honor. 
Desde la cima de la Cruz, que corona el Rosario de María, 
consideran los convertides Albigenses los principales Miste­
rios del Cristianisme, y primeramente fijan su ateución en los 
Misterios Dolorosos, que traen a su memoria las punzantes 
espinas que traspasaron en la Pasión los corazones de Jesús 
y María, de cuyos senes manaren los ríos de amarguras que 
purifican y limpian los enlodados camines y las vías en­
cbarcadas del vtcio en que caen los hombres embriagades 
con la copa del deleite, recibiendo la.; cenagosas salpicaduras 
del vergonzoso placer. Penetrando los Al bigense5 en el mar 
de amarguras que anegó el corazón de María, vieron subir 
de él las nubes de las tríbulacíones que levantaron su espí­
ritu a grandes altura.;;, para med11ar ~n los Dolores y el sacri­
ficio de la Corredentora del género humano y llorar sus cul­
pas, resultando del ge mido de su com punción el vuelo d~ la 
consideración. Dejandose llevar por el mar de las amarguras 
en profunda meduación y trasponados por las oia~ de las tri­
bulaciones, vinieron a dar en mares de consolación y de pu­
risimas alegrías al meditar en los Mtsterios de gozo y de glo­
ria que tu 'lO la Vtrgen en la vida de J~~ú..; Ntfio y de Cristo 
Triunfador. En aquet mar en que navegaban, al rezar los 
Misterios Dolorosos, no oyeron mas que ayes de tristeza; en 
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este otro de gozo en que entraron, oyen el canto de aleluya 
que entonó la Virgen al aparecerse Cristo re:.ucitajo y re­
montarse a los cielos en su gloriosa Ascensión. Considerando 
los Mtsterios del Ro~ario, no pueden menos de admirar la 
sabiduría de la lglesia y la piedad ingemosa de Domingo al 
colocar los Misterios Dolo• o,os entre los de Gozo y de Gloria, 
como para stgnificarles que para entrar en el Rosario es 
preciso padecer y llegar a él dt enmtdio del dolor. Cristo, 
para entrar en su propia gloria, según dice la Sagrada Escri­
tura, convino que padeciese; cuénro mas nosotros para alcan­
zar una gloria que no es nuestra y que nos la tienen que 
dar. Por eso dejamos ya de gozar con prufa:1idad, y gu~tare­
mos la medicina de las tribulaciones, preludio de ~alud, de 
verdadera vida, de gloria y de goces sin fio. Tales son las 
gracias que nos ha traído la devocion del Rosario predicada 
por Santo Domingo, pudiendo decir que con ella nos han 
venido todos los bienes y el remedio de nuestra enfermedad: 
Vttnenmt aulem m1hi omnia bona pariter cum illa. 

La instltución del Ro:.ano fué para los Alhigenses aqueJ 
nardo misteriosa de que nos hablan las Sagrajas Escrituras, 
que é pesar de estar cercado de espinas, mana de su tallo licor 
sua ve y dulce que cura y cicatriza todas las heridas del alma. 
El Rosario esta rodeado de las espinas del dolor; pero de lo 
alto de la Cruz caen y se destilao, a través de las espinas de 
la coronación de Cristo, los balsamos y gotas que curan las 
llagas del alma, y muchas eran las heridas que la culpa ha­
bia abierto en el organismo albtgense; mas, apenas los Albi­
genses estrecharon en sus manos aquet nardo misteriosa del 
Rosario, cuando se filtraron en sus almas corrientes de vida 
y de salud. Porque aquellas manos que antes se alzaron 
con fiereza para sacrificar vidas inocentes, anegando'íe en 
charcos de sangre, se elevaron después suplicantes al cielo, 
para pedir perdón. Las bocas que espumando furores escu­
pían a lo alto horribles blasfemias, se abrieron luego a las 
alabanza-. de Maria. Los dedos que e!-.tuvieron llenos de le­
pra y cancerados por el vicio, al pasar una y otra vez las 
cuentas del Rosario, se volvieron blancos como la nieve que 

.. 
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cuaja en las rnontañas 1 y puros corno los d~ un serafín. Los 
cuerpos que se regalaban en lechos de pluma::, blandas y 
ardían en crugientes y devoradoras llamas de concupiscencia, 
se crucificaran después con Jas espinas del temor y apagaran 
los funestos incendies de la carne con lagrimas de arrepenti­
miento, para verse coronados con las rosas del amor de Dios. 
Y finalmente, los pies que se recreaban y corrian por verje­
les sembrados de las flores del amor mundana, penetraran 
en el jardín donde se cultiva y fiorece la mas bella de las de­
vociones, la flor del Rosaria, que alegra las almas, embalsa­
ma los aires y da salud y sanea Jas alrnas de los que aspiran 
los perfumes de su gracia: Qui me invenen't in.veniet vitam~ et 
lzauriet salutem a LJomino. 

San to Domingo de Guzman curó a los Albigenses por me­
dia del Rosaria, logró que su fe, antes muerta, se tradujese 
en obras de santificación y fortaleció sus creencias. Antes te­
nían el nombre de vivos, corno dice San Juan, y realmente 
estaban muertos a la vida de la gracia: Nomem lzabes quod 
vivas~ et mortus est. El trueno de la voz de Domingo, que re­
lampagueaba con toda el fuego encendido por santa pasión y 
toda el ardor del entu~iasmo y de su amor a María, desper· 
tanda al dormida Albigense le dijo con imperio: levantate y 
anda: surge et ambula~· yo te saco de la guarida del vicio en 
que enfer mó tu alma y palideció el rostro por respirar los 
miasmas del vicio, y te traslado al cielo de la virtud en que 
se respiran los aires de la gracia que dan salud y vigorosa 
vida . 

El fundador de la .Orden de predicadores, para realizar tan 
maravillosa cura, se inspi re en el ~édico Celestial, que no 
sólo cuida del sano, sina principalmente de los enferrnoc; que 
son tenidos por incurables, prometiéndoles la salud a un solo 
gemida y a una sola palabra que indique deseo de curar. Je­
sucri!)to, dice Santa Teresa, cces el Médico de los médic.os, y 
de su misrna ca ... a pone las medicinas>>. ¿Y qué medicinas 
eran aquéllas? ((Hechas de la sangre y agua que salió de su 
costada, de la sangre para curarnos y del agua para lavar­
nO:>>). Precisamente, esta misma sangre y agua en que medi-

, 
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tó Santo Domingo, al predicar los .\1isterios Dolorosos del 
Rosaria, junto con el río de lagrimas que arrancaba su can­
to, fué Ja medicina que curó y lavó a los Albigenses, dejan­
dolos sm mancha ni señal de haber estada enfermos. Todo 
creyente sabe que la meditación en los sufrimientos de Cris­
to y en los Dolares de su f\1adre es manantial de salud, y na­
die lo dice con mas ternura que el Cicerón de la elocuencia 
cristiana, guien discurriendo sobre los cinco Misrerios Dolo­
rosos y la Pasión de Cristo se expresa de este modo con sua­
vidades Tulianas: «Son estos cinco Misterios, como los cinco 
ríos de sangre y agua que salieron de los sagrados pies, ma­
nos graciosas y del amorosa costada de Cristo, que abrió su 
boca para darnos corrien tes de salud y curar con elias nuestras. 
enfermedades>>. Y lleno de alborozo exclama Fray Luis de 
Granada: «¡Oh río que sales del paraíso del costada de 
Cristo y riegas con tus puras corrientes toda la haz de la tie­
rra! ¡Oh llaga que llagas los devoros corazone!',! ¡Oh herida 
que enciendes las almas de los justos! Colócame en med10 
de esa corriente, donde ya nunca mas parezca y sea transfor­
mada y cocsumido en el fuego de tu santo amvr'' · ¡Oh río 
grande y caudaloso de vida y de safud! podemos decir nos­
otros, porgue sus aguas cambian la faz de la tierra, por don­
de se deslizan, como cascadas que se despeñan, para castigar 
las maldades del mundo, ó bien caen blandamente en los se­
nos del corazón para llenarlos de suavidades y alegrías. Sus 
aguas son finas, de sabor deliciosa, y aguas dulces que se 
introducen sin sentir en nuestro organisme, para curar al en­
fermo y poner mas vigorosa al fuerte. El que bebiere de elias 
no volvera a tener sed, según lo promet1ó Jesús a la Samari­
tana: non sitiet Í11 aeter!lum. No se agoran nu oca, son ma­
nan tia les perennes de vida, y las fuentes del Salvador saltan 
basta Ja vida eterna: saiieutis in vitam aeternam. Como ve­
mos, las fuentes del Salvador corren siempre, y el Salvador 
reparte en todo tiempo las aguas del paraíso de su costada, 
para que lleven vida abundanre a las almas y jamas deses­
peren de alcanzar la salud. Son fuentes que nunca se secan, y 
el Médico Celestial que las disrribuye nunca muere. No suce-
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de así con los manantiales y médicos de la tierra y coa los 
enfermos del cuerpo, que muchas veces desesperan de curar 
su salud . 

Hay enferrnos del cuerpo que rnue ren por falta de rnédico 
6 por no tener con qué comprar las medicinas necesarias para 
remediar sus males. Mas tratandose de los enfermos del mun­
do moral, no hay ese peligro, porque el médico se brinda 
a ~í mismo, sin exigi r sala ria , y viene cargado de medtcinas 
para curar con elias tvdos los padecímientQS, por agudos que 
sean y por mucho que el mal haya ahondado. Aunque al 
Médico Celestial te costaren bien caras, con todo e:.o las da 
de balde a quien las quie re, y 10davía ruega con elias, en­
trandose por Jas puertas de nue~:ras almas. Con el subido 
'precio de sus padecimientos compró las medicina~, y aunque 
a Cristo le costa ran la vida, sanamos con elias, ~ólo con mi­
rarle exanime y rezar devotamente dtez, veinte, cincuenta 
Ave Marías, en memoria de haber sido coronada de e~pinas 
y ela va do en la Cruz. 

cc¿Quién, dice Santa Teresa, habra que no guiera curar(,, 
Para lograrlo, sólo desea que le mo-;trernos nuestras llagas y 
enfermedades, que derramemos nuestros corazones en su 
presencia, diciendole de qué padecen, y que movomo::. la len­
gua , y si ésta no puedP, el corazón, pnra rezar con ternura 
vi vas ansi as y m il suspiros del al ma las A ve María ... del Ro­
saria, las preces de ese lib ro que ~e ha llamado con gran pro­
piedad el Evanglio abreviado y el Breviario dd pueblo , en el 
que todos saben y pueden leer: tie rnos ni fio:-~, hom bres ancia ­
nes, mnjeres devotas y piadosas doncel las . Ganas me dan de 
llora r cuando veo q ue se guarda y cierra ese llbro y no se des­
pliega a l ai re la bandera del Rosario, que ostenta los colores 
gualdo y rojo de Ja encendida sangre de Jesucristo y del oro 
finísimo del amor y candad de María . ¿Sera posible que ha­
ya un solo cristiana que no lea atentamente y rece tedos los 
días ese Breviario del pueblo, que en forma sencdla y com­
pendiosa abarca toda la ciencia de la Pa::.ión de Cn::.to, de los 
Gozos y Dolores de su Madre? ¡Cuanto més el director de las 
alrnas, el Pastor de Ja grey, que le confió Cristo, el plenipo-
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tenciario de sus dones, el órgano de sus oraculos, el guarda­
dor de su ley y el fiel depositario de su doctrina! 

El Sacerdote que lleva consigo este libra y reza en él to­
dos los días, enseña al pueblo las letras que ba de aprender 
para alcanzar con elias la ciencia de su salvación. San Carni­
lo de Lelis llegó a decir: «Un Sacerdote sin el Rosaria, no Jo 
comprendol} , Ha de tener Jas Breviarios para rezar todos los 
días, dos Salterios, el de David y el de María. Aquél le recor­
da ra que es ~acerdote para siempre, esta es, el dador de las 
casas sagradas. Éste le dira que es el médico de las almas, 
pues rezandolo todos los días, puede, según trase de Nicolas V, 
«resucitar los muertos y conservar sanos a los vivos>>. El Sa­
cerdote que reza y Iee en este libra, alternando con el pueblo, 
enfervoriza a los tibios, dulcifica los sentimtentos; con su 
canto amansa la fiereza del soberbio, ablanda al empederni­
do pecador, ilustra las inteligencias, santifica la voluntad, en­
seña al pueblo a pensar alto, a sentir hondo el amor de Ma­
ría, dilata y robustece las fi bras del corazón y del senttm en­
to, que se traduce en suavidad de costum bres, a ... egura la paz 
de sus feligreses y ayuda a los que velan el orden pública y 
por el decoro social. 

No me sorprenden estas rnaravillas que obra el Rosaria 
en la vida privada y en la vida pública de los hombres, y en 
la marcha general de las ciudades y pueblos. Emptzó hacien­
do estas maravillas y admirables transfvrmaciones. Santa Do­
mingo, acudtendo q Ja Virgen co::~ el saludo dd Ave María, 
que se oyó por vez primera en el mundo, de boca del Angel, 
juntó en el aire las gloriosas confe::.iones de los Al bigeo ... es con 
los Padre nuestros y Ave Marías del Ro:-.ario, que subieron 
unidos al cielo, entre las alas de los Espírirus voladores del 
mundo invisible, que presentaran a Dios las conversiones de 
Domingo, al misrno tiempo que obraba el milagro de pacifi­
caré Francia y sosegar las turbulencias de lo' Albigenses. 

Siendo estos los porrentos del Rosaria, nunca he podido 
comprender como se le tiran piedras cuando sale a la calle, 
en Jugar de dtsparar salvas en su honor. Lo~ que ponen difi­
cultades y llenan de obstéculos las vías por d-.nde camina, 
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alteran Ja paz de los pueblos y van en contra del orden pú­
blico, pues interrumpido el bilo de la plegaria por los violen­
tos choquel) y la gritería de Jas turbas de mirada torva y 
enmarañadas cabezas, se corta bruscamente y se suspende la 
comunicactón de tdeas y sentirnientos entre las diferentes 
clases !.Ociales, y se hace pedazos el vinculo de unión, que 
estrechaba las rnasas mantenidas en orden apretado, por los 
cordones de largas, edificantes y bten alineadas filas de las 
proce::.iones religiosas. 

¡Ay de los pueblos donde se ahogan estos canticos del Ro· 
sario! Porque apagada Ja voz del rezo, nada habré que nos 
bable del término forzoso de la vida, ni nada queda é nues­
tro lado para templar nuestro caracter en las luchas de la 
vida, reformar las co.sturnbres y poder vivir en paz. Pues allí 
donde falta el rezo y se cierra la casa de Dios, bay que llamar 
é la Guardta civil y abrir las carceles. 

Los que no rezan (é increïble parece que existan semejan­
tes hombres) se olvidan de que el Rosario e¡zgar{a las almas 
en el hilo de sus cuentas, para que se comuniquen entre si 
sus pen::.a mientos, se arnen, se res peten y se abracen stn dis­
tinción de clases, para formar una cadena de mutuos amores, 
de santa correspondencia, de fraternidad social, que prelJare 
la sociedad de rnañana, cuyos indiv1duos y pueblos, tenteudo 
el mismo sentir religiosa, ::.e asot:tan para lo bueno, y ha blan­
do la lengua del rezo, se enuendan para L:Onstituir la solida­
ridad del bien. 

FELIPE GóMFZ SEDANO, Sch. P. 
(Continuara) 

EL MUSEO PREHISTÓRICO BOSÓMS 

(Conclusión) 

Obietos de lzueso.-Se encortraron de esta materia, ademas 
de punzones parecidos a los de cuerno, unos ob¡etos de forma 
cuadrilonga, con dtbujos generalrnente de líoeas rectas, que al 

' 
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cruzarse algunas de éstas forrnan rombos y otras figuras geo­
métricas, mientras que varias parecen cifras romanas. 

Tal vez algano de estos dibujos sea una in~cripción, cuyo 
sentido nos es completamente desconocido. Es preciso hacer 
mención especial de ~n puñal, en una de cuyas caras hay 
unas hojas dibujadas con gran primor. Debo también notar 
que hay una pieza de hueso de forma rectangular, de ocho é 
diez centímetres de largo por dos y medio a t'res de ancho, 
que esta dividida en varias partes por líneas paralelas. Proba­
blemente serviría para tomar medidas al hacer los punzones. 
Se conservan ademas, de hueso, agujas, algunas de elias tan 
perfeccionadas como las de épocas muy postenores. Aunque 
la mayor parte de los objetos de hueso estan fragmentades, no 
obstante varias de estas agujas se conservan íntegras. 

Son ta•nbién muy curiosos los anzuelos, pues algunos de 
ellos no se dtferencian de los que usan actualmente los pes­
cadores. 

Ademas de todo lo dicho hemos eocontrado también de 
hueso, otros varios objetos, como fiecbas, lancetas, etc. 

Objetos de marfil.-Se encontró de esta materia un objeto 
que parece un bt~turí arqueado y un trozo c0mo el puño. 

Restos de animales.-Ademas de todos los objetos que 
acabo de enumerar, se encontraran en la misma cueva gran 
número de craneos, mandíbula-., dientes, algunes desmesu­
radamente grandes, pezuñas, trozos de huesos que fueron 
dividtdos algunçs long,tudinalmente, probablemente para ex­
traer la médula, y que babían sido de los animales cazados 
por las tn bus primitives. Varios de estos rec;tos estan clasi.fi­
cado-., pero la mayor parte quedan aún por clasificar. 

También se encontraren re:-.tos de aves, como craneos con 
el pico, ufias, etc., y gran cantidad de conchas que estan ya 
casi todas clasificadas. 

Objetos va1·ios.-Acabaré la descripción de los objetos ha­
llados en la cueva dels Barbuts, hac1endo constar que ademas 
de todos los desLritos se encontraren en ella otros que servi­
rían de adorno, como concbas, caracoles, muelas, dientes 
horadados, trozos de óxtdo de hierro, carbón animal y otros 
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colores con los que se pintaban el cuerpo, y gran cantidad de 
cen•za con !'.US cocmas. 

Mas emre todos los hallazgos, el mas raro y bastante im­
portante, ~egún mi humilde parecer, es un fragmento de cera­
m•ca muy grosera, en forma de sierra, y una especie de ha­
ehs. E:.tos objetos pueden dar Jugar a serias discusiones. 

Cerca de la cu eva dels Barbuts se encuentra ot ra lla ma da 
dtds Encantats. Alentado por los irnportantes hallazgos hechos 
en aquélla me decidí a ex:plorar ésta; mas al principio era tan 
esca'o el l!xito, que estuve a punto de desistir de ~ernejante 
empresa. Sentía en el alrna abandonaria, por lo que antes de 
hacerlo empec~ a lirnpiar la CUt!Va, extrayendo la tierra que la 
ob'itruía por todas panes Después de extraídas atgunas ca­
rretadas, experimenté la mas agradable de las sorpre...;as, pues 
deseu bri à un lado, cerca del fondo de d1cha cueva, unas ca­
mara" desconocidas basta eotonces. Estas camaras ~on ran 
bajas que d•ficilmeote puede un hombre es\ar de pie en su 
inrerior, debtdo sin duda a lo mucho que han crecido las 
hermosas e~talactitas que penden del techo. Estaban llenas 
de tierra y en los rincones de Jas mismas encontramos los 
objetos que luego de~cnbiré. 

F:ra poco menos que tmposible bajar a la cueva dels E11.­
cantats s1n exponer la vida, y, para evitar estc inconveniente, 
a bri mos un pozo, merced al cuat puedc bajarse a ella sin pe­
Iigro. 

Si importantísimos fueron los descubrimientos her.hos en 
la cueva dels B.:zrbuts no lo fueron menos los verificados en la 
deis Encantats, pues tanto por la variedad de la materia como 
por su forma constituyen, juntos con los de la primera, no 
solamente una de las mas ricas colecciones de objetos prehis­
tóricos que ñguran en los mas importantes Museos, sino que 
ademas pueden arrojar mucha luz sobre las costumbres, es­
tado de civilizac•ón, creencias relig•osas y otros puntos un por­
tantes referemes a los pueblos primitivos a que habían per­
tenecrdo. 
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Para no abusar de vuestra paciencia, me concretaré é ba­
cer una breve enumeración de lo més principal, dejando para 
otra ocasión las meoudeocias, que no por serio carecen de 
importancia. (1) 

Encontré en dicha cueva algunos objetos de piedra, prin­
cipalmente hachas (pedras de llamp), entre las que hay una 
que llama mucho la atención por su pequeñez y que proba­
blemente serv1ría para la circuocisión, según la opinión de 
una ,,en,ona muy com peten te. 

También son notables unos sílex que tienen la forma de 
hojas de laurel, y lanzas labradas con extraordinaris pulcritud, 
un peine y una fiecha de forma tan rara como hermosa, así 
como otros varios objetos de cuerno que no describiré para 
no haverme pesado. 

t- n cambio, de hueso, encontré collares, brazaletes y mu­
chos otros uren .. ilios, que según mi humilde parecer servirían 
u nos para cubrir y defeoder los brazos y trabajar la cera mica 
o tros. 

Ademas de todo lo dicho ballé en dicha cueva unos discos 
muy pequeños de marfil, con un orificio, y que servirían sin 
duda para collares, un anillo de oro, dos lanzas de cobre de 
unos siete a ocho centímetres de largo, algunos trozos de 
hierro oxtdado y una colecdón tan rica como abundante de 
objt:tos de cerérnica, que por lo mismo merece parrafo aparte. 

Son tan abundantes Los objetos de ceramica encontrades 
en la cueva dels Barbuts_, que ha sido preciso destinar para 
ell os una de las sa las del M useo, en que guardo con el mayor 
cariño todo lo que estoy describiendo. Es, no obstante, muy 
sensible, que la mayor parte de estos objetos no estén enteros, 
sino en fragmentes, aunque suficientemente grandes para for­
marse cargo de SG ornameotación. Entre estos objetos hay 
uno que debe ser la cuarta parte del objeto íntegre y que en 
la parte convexa tiene un relieve que representa un cuerno 
de ciervo. Si algúo día mi estado ecooómico rne lo perrnite 
procuraré reconstituir algunes de estos objetos. 

( t) El académico autor de est e trabajo tiene pedido un turno para explicar en Ja 
Academia mucho de lo·bueno que bay en el Museo Bosóms. {'N.. de la 'D.) 
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Los hay de todas las épocas, pero abundan mas los de las 
primttivas. Algunos son de arcilla tan arenosa que a simple 
vi-.ta se ven los graoitos de arena. Hay platos y otros ohjews 
parecidos, tan gro!>erarneote labrados que Jlevan marcadas las 
huellas de los dedos que los coosrruyeron. De esta clase se 
cooservan dos 6 tres platos íntegros y algunos ohjetos que 
presentao la forma de vasija, con la base plana y unas asa!> a 
modo de mugrón en el que hay un pequeño orificio. Otros 
objetos hay de ceramica, que si bien no tienen las paredes 
tan gruesas corr.o los anteriores, estan fabricados no obstame 
sin torno y no presentan ningún adorno. 

Lo que llama mas la atención de todos es la forma extra­
vagante y variadísima de las asas, pues las hay que no !>Oia-
01ente estan hechas con el torno, sino qüe ademas tienen 
adornos rnuy vanados y de difícil ejecución. 

Respecto del color, presenta n estos objetos los matices mas 
variados, del rojo mas vivo basta el negre mas subido y relu­
ciente. 

No ofrecen menos variedad de forrnas, aunque general­
rnente terminan en punta; de éstos se conserva nno _íntegra.. 
Merecen mención especial las fusayolas, pues estén hechas 
con mucha finura y tienen un color negro muy subido y re­
luciente. 

Todos los objetos que acabo de describir fueron hallados 
en las dos cuevas tantas veces citadas; pero ademas de ellos 
tiguran en el Museo muchos otros encontrades en sitios di­
versos y que ttenen rnucha irnportancta para la Prehistoria 
de nuestro país unos y para la Arqueologia otros. En otra 
conferencia hablaré también de otra cueva. 

Guardase en dicho Museo el esqueleto de un animal de 
dimensiones colosales que fué hallado cerca de una carretera, 
a un ktlómetro de Serinya. Estaba cubierto con una capa de 
rnargas calizas azules y para desenterraria fué preciso rom per 
algunes de sus huesos. No fué posible ballar el craneo que 
sin duda desaparecería al construir la carretera, pues ésta 
pasa a raíz del cuello de dicho animal. Para formarse cargo 

1 
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de la magnitud de sus huesos, sólo diré que para trasladarlos 
se necesttaron dos carretas de bueyes. Si fuera posible recons­
tituiria seria un verdadera tesoro que llenaría de admiractón 
a los que lo contemplasen. 

Figuran ademas en mi Museo dos esqueletos hallados 
cerca del río Fluvia, una colección de fósiles encontrades en 
el país, otra de caracoles recogidos a tres ó cuatro leguas {I Ja 
redonda de las cuevas, varias monedas, acuñadas algunas en 
Besalú y también un ídolo de asp.ecto horriptlante y de figura 
poco simpatica, hallado en un campo de los alrededores de 
Besalú. 

Hora es ya, señores, de que no abuse mas de vuestra pa­
ciencia y ponga punto fina! a esta sencilla relación de los 
objetos que figuran en mi Museo de Besalú. Digo mi Museo 
y confío que no me negaréis el derecbò de llamarlo así, pues, 
como he indicada al principio, yo sólo lo he formada, sin màs 
auxilio que el de mis amados padres, teniendo que vencer 
dificultades insuperables, realizar sacrificios que mi entusias­
mo hacía pequei'ios, pero que en realidad eran muy grandes. 
No he contada con ninguna cooperación extraña, no he reci­
bido ninguna asignación, ni he tenido tampoco basta e t 
presente la protección oficial de ninguna entidad científica. 
Sólo debo estar agradectdo a los autores de mis días que 
siempre participaren de mi entusiasmo, que no regarearon 
sacrificio alguno para ayudarme a realizar una obra que llena 
de admtración a todos los que la contemplan, y también al 
eximio geólogo Mosén Font y Sagué, que siempre me ha ani­
mada con sus ilustrados consejos a continuaria. No sé si en 
esta sencilla conferencia habré tenido la fortuna de daros una 
idéa mas 6 menos aproximada de mi Museo. Habiendo te­
nido que ordenaria desde aquí, no he contado con mas auxiliar 
que la memoria, por lo que tal vez habré pa-.ado por alto 
rnucbos objetos de verdadera importancia y me habré dete­
nido con otros que no tenían tanta; pero, si Dios qUiere, y no 
os he de ser molesto, tengo el propósito de enmendar en otra 
ocasión las deficienctas de la presente. 

Entre tanto, aceptad mi buena voluntad, que ha sido el 

·, 
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único móvil que me ha impulsado a dar e-.ta conft:rencia; 
disimulad los defectes en que necesariamente habré int.:UJ rido, 
y si algún día deseais vi~irar e l Museo, de ... de ahora lo pongo 
a vuestra disposición, lo mi-;rno que a mi, con tal que no me 
lo impidan las ocupaciooes a que h e de entregarme para 
asegura r mi pervenir. 

JosÉ Bosó.Ms MANAGAL 

EL SOL DE AOUINO (l) 

Para animar y em bellrcer dc>l mundo 
la inmcnsidlld sombrin, 

de luz y vida manantinl f'ecundo, 
en lo~ cielos surgió el astr·o del dia. 

Y al iuflujo virat de sus fulgot·es 
se vió el estér il sue! o 

engalanado con ta.¡·iz de flores, 
que despedíao su perfume al cielo. 

l'llas de la ticrra en la extensión no abunda 
el prado flot•ecido, 

que al astro bienbechor que le fecunda 
sus ar·omas envie agradecido. 

Hay ciénagas también de inmundo seno. 
que, como baba im pur· a, 

le escupen los vapor·es de su cieno 
y pretPnden robRrle su hermosura. 

Y densas uubes en el aire oscilan. 
y, al ímpetu del viento 

remolinadas, en tropel se apilau 
y esconden el azul del flt·mamento. 

Pero en vano. del sol los resplandores 
por .fin rasgan Ja nu be 

y otra vez, a su beso, de las flores 
basta los cielos la fragaucia sube. 

En el mundo inmortal del pensarniento 
brilló tam bién un dia 

(I) l'oeaia recitAda por el académico aspirante Sr. D. Ga.!par Sala eo la Sealóu Pública celo· 
brada el diA 7 de eate mes. 
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astro, de luz inmarcesible asiento, 
que en eterno cenit resplandecia. 

l!'ué un astro de fulgores peregrinos: 
sia él, de tumbo en tumbo, 

olvidndos sn origen y destinos, 
bognba la razón sin fijo rumbo. 

De la soberbia los espe~os vabos 
sombrías nubes fueron, 

que, al apiñarse, en tenebroso caos 
la misma. inteligencia convirticron. 

Todo era horrores en la mPnte humana, 
que en torpe servidumbre 

perdió sn dignidnd de soberana 
al eclipsal'se la divina !umbre. 

¿Dó los ojos volvet·? Sombras doquiera, 
doquiera nocbe fría, 

fria noche ~oin astros en Ja et.fe:.ra 
que ser pudiesen de sus pasos guia.. 

Sombrus do4nier, basta el feliz instante 
en que un eco di vi no 

mandó que apareciet·a un sol radhtnte 
y radiante snrgió Tomàs de Aquino. 

De entonces la verdad sentó su imperio 
en la 1·azón humana, 

y, libre de su infame cautive!'io, 
sus fneros recobró de soberana. 

ToMA.s GARRioo, Sch, P. 
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L'ESTUDIRNT DE ME)NT.:<21\SSIN0 <t> 

Del maig era una bella matinada: 
de Mont-Cttssino els estudiants alegres, 
com cabridets damunt l'her·ba gemada, 
juguen y saltÏI·onen. 

No gail·e lluny ab els seus hàbits negres 
alguns monjos s'hi veuhen com passejen 
y quasi no enrahonen, 
que tots miren ab cara rï111lera 
aquell esbart de noys que xerrotejen 
com els pardals damunt d'una garbera. 

(1) Poesia !elda por el académlco a.spiranteSr. D. Ramón Miró en la Sellión P6bllca del dla 1 

dt~lcorrlonte. 
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De prompte se n'adonen 
que'l noy Tomàs hi falta; 
y al donar tot voltant una mirada., 
el contemplen inmòvil destaca.rse 
del blau del cel en la claror serena 
a-n-ells girat d'esquena 
del turò pròxim en la part més alta .. 

. Aixís deuhen estarse 
els quel'Ubins de Deu en la presencia, 
com anegats en la divina Essencia. 

Encara que noy tendre, 
Tomàs la vol compendre, 
tot ell ab Ella vol compenetrarse. 

Sinó la veu, la sent 
en la alenada de vent 
que li porta les veus dels seus companys 
qui'l goig viuhen que és propi dels seus anys¡ 
que li porta'ls ale¡rres refilets 
dels tenores aucellets; 
el suau brunzir de voladors insectes¡ 
dels boscos les remors; 
dels líquits brolladors 
la fressa adormidora; 
que li porta la essencia ubriagadora 
de les més fondes valls; 
y encara que imperfectes, 
per tot ven com miralls 
que li refiexen la Bondat divina 
que en tota sa grandesa ja endevina. 

Y així ab sos pensaments 
y ~ b ansies somniadúres 
volar¡en les hores, 
com si fossen moments. 

De son èxtasis lo treu 
d'un monjo la dolça veu 
que li pregunta:-Tomàs, 
boy parat aquí, què fas? 
-Ah, mon mestre! el noy respón, 
de la meva ànsia trayèume, 
¿y hont és nostre Deu, diguèume, 
que'l busco per tot el mon? 

- Donchs per tot el mon se tro va¡ 
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de:.de'l més enlayrat astre 
al insecte que s'arrastra, 

. en tot sa creació renova. 
En Ell som; en Ell vivim; 

nostre cor y enteniment 
en Ell prenen moviment; 
que per Ell sol existim. 

Pro en la vida terrenal 
no'l veyèm més que en enigma, 
perque tots portèm l'estigma 
del pecat originaL 

Sols als àngels és permès 
veure a Deu a cara a c-ara: 
¿cóm lograr això vols ara 
que Ell reserva per després?-

- Gracies, bon Pare, - respón Tomàs: 
h1.llissó aquesta-no's perdrà pas 
Mes jo desde ara-mos pensaments 
vull consagrarli- de tots moments; 
vull esmersarli-mes energies¡ 
vull consumirhi-tots els meus díes-, 
tots els efectes-del pnr amor 
que puga ha,•erhi-dins el meu COLï 

per que se'm deixi-veure un instant 
y escriure un llibre,-cuan seré gran, 
que ensenyi als bornes-ben bé qui es Deu, 
y se l'estimi-per tot arTeu. 

Y el fill de Sant Benet que això escoltava 
y de Tomàs la cara contempla~, 
eom de Moy::.és baixant del Sinaí, 
li semblà que del Solla llum crexia. 
que de la tena cap al cel sortia 
un himne nou del Esperit diví. 

325 

JosEPHCONOABELLA, Scb. P. 

SRTIR1\S eeNTRR L0S eURIRLES 

E, cosa corriente, por lo vulgar y sabida olvidada, que 
en la perpt:tua y rnutua censura en que vtvtmos, se trata a la 
Admintstración de J usttcta sín el res peto, consideración y 
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estima que ha de me recer la vi rtud mas excelsa y el poder 
mas respetable del Esrado; y que el vulgo huye de lo~ cuna­
les, tomando esta palabra en su mas amplio ::.entido, como 
del fuego; que los que contienden procuran buscar avenen­
cias ami::.tosas, aun cuando sea con quebranto de lo., que 
tienen la razón de su parte; que los e ... cntores m0ja n sus piu­
mas en la trota de la satira mas mordaz contra jueces, abo­
gados, procuradores, etc., y se estampa en todo papel y ::.e 
dice é todas horas que la Justicia es mala, que las prevarica­
ciones estén a la orden del día, que menudean los cohechos 
y las inmoralidades y otras mil y mil liode~as por el estilo 
que hacen I-mena la maldición de la gitana, y yo no ~é si ayu­
dan a las leyes procesales a alejar a lo:-. litigantes de los Pala­
cies de Justícia. 

No romperé yo lanzas contra estos despectives conceptes 
y acerbas cen:-.uras, ni voy a sernar plaza de reformador de 
nuestro desgraciada procedimiemo en este articulejo, pues 
para lo primero es necesario andar con fuertes armas, y temo 
que las que yo usara se volverían contra mí, tal es la flaque­
za de elias, y para lo segundo no bacen falta mis cuartillas. 
¡Se han ensuciado tanras ¡.>resentando proyectos de reforma! 

Las que escribo no pretenden ::.er doctrinales, que ni pue­
do ni sabria hacerlo en los acmales mementos en los que 
ando luchando con el tiempo, sino que mas bien van é re­
sultar una nota curiosa para evidenciar que no es mal nues­
tro el de padecer justícia, y que hogaño como anta io menu­
deaban los abusos é inmoralidades, que en virtud de la 
humana malicia elevan, con escandalo de la lógica, a regla 
general lo que es, por fortuna, excepción. 

Vayan, pues, en prueba de lo escrito, dos curiosos textos 
mediovales que mi memorin evoca. 

En La Dan{a de la muerte~ poesía anónima del siglo XIV, 
hay e:-.tas edificantes estrofas: 

DISE EL ABOGADO 

Que fue ora mesquino de qnanto aprendy 
De mi saber todo e mi liberar? 
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Qua.ndo estar peu sé, entonç~ ca.y, 
Cegó-me la muerte, non puedo estudiar. 
Rt>sçelo be gnmde de yr al lugar 
Dó non me valdrà li belo nin fnero, 
Peores amigos que syn lengua muero: 
Ab~-~orco-me la mnerte, non puedo Cablar. 

D ISE LA AtOERTE 

Don falso abogttdo prenalicador 
Que de amas las partes leuastes salario 
Venga ee bos miente como syn t~::mor 
Aoluistes la fujR. por otro contt·ario 
El Cbino, e el Bartolo e el Coletnrlo 
Non bos libra.ran de mi poder mero 
Aqui pagaredes comò buen romero: 

Consuélense mis lectores al pensar que el poeta no trata 
al ab0gado de peor modo que a las otras clases sociales, y 
agrad~zt:amos!e que no mant'jara el ltuigo de la satira como 
aquel otro de la Edad !Vl edia que decía de alcaides, notarios, 
oïdores y doctores: 

Que traen el regno del todo burlado 
E en quarenta años non es acabado 
Un solo pleyto, ¡mit·ad que tOI·mento! 

Y añade para mayor edificacíon, que los ¡uzgadores se 
preocu pan muy poco de los que piden justícia, pues sólo 

m1ran: 
Do avrà mas doblas e oro contado, 

que los alguaci les todos vtven d e pu ra ra piña 

E andan socavando todos los çimientos 
Por deplumar la. gente mesquina 
E p01·que sn obra sea mas maligna 
Traen consigo muebos rufianes 

y que de a bogados y procuradores 

E aun de otras çient mill bnrlerias 
E de escrivanos e recabda.dvres 
Que robnn el reyno por extraftas vias, 
Yo non vi tantos en todos mis dias 
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E tanto padeçer este reyno cuytado, 
Que es mara.vüla non ser asolado 
Sy el seilor Rey non quiebra estas lias. 

Estas y otras muchas censuras dirige Gonzalo Martínez 
de Medina a los que prevaliéodose de «razones sufhticas é 
malas•> y sacando de sus librotes «mas opiniones que uvas en 
cestO>>, escandalizan a la justicia, que se conoce no andaría 
muy bien en tierra española tres siglos despucs, ya que Que­
vedo nos dice que bajó aquélla a la tierra en bu ... ca de asilo, 
y no hallandolo ccsubiose al cielo y apenas dejó aca pisadas>>. 

¡Nzhilnovum sub so/e! 

(OSMF. PARPAL y MARQUFS 

Lli 11 LDE1l VE RDID11 

I 

•.. Quiero desbojar una flor bumilde de mi entusiasmo so­
bre el llbro que mas directameute ha hab•ado a mi t:orazón . .. 

•.. Quiero tributar unas sioceras líneas al poema inmenso 
que ha pulsado una a una las cuerdas v1brantes de mi sensi­
bilidad artística •. . 

li 

Enjoyado de olores campesinos, brillante cua! la noche 
que alia en estivales transpa rencias bordan estrellas, con cris­
talinas evocaciones de agua parlera que maosamente, amo­
rosamente discurre centelleando al sol, refrescando a la tierra, 
la que en evolucióo naturalísima va desde el chornllo que 
brota entre peñascos enjoyados de musgo esmeraldino, can­
tanda idilios y rieodo amores, basta el mayestatico sereno 
mar que dice cantos épicameote graodes: ora rumorosos de 
mansedumbre en que al rornper Ja ola estalla en besos; ora 
rugiente, aterrador, magnifico; convulsión quejumbrosa de la 
inmensidad azul que lleva al cielo en canto soberb1amente 
armónico un Dies zrce incomparable ... 

Así llegó a mis manos el libro: todo él fragancia, transpa-
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rencia y cristalino suceder de incomparable estilo: ora dulce­
mente rumoroso; ora tormentosamente espléndido . . . 

Así llegó a mis manos el libro: todo él poesia ... 
Con él reí y lloré; en él adoré a Demetria la incompara­

ble; con él-, cerca de Entralgo y de Villoria, asistí a nobles lu­
<.has campesinas llenas de evocaciones de héroes y de dioses 
en homéricos cantos; con él desfallecí en ensueños de arca­
diana paz; con él desperté horrorizado y maldiciendo al vi­
brar del grito último: maldiciendo a esta civilización falsa 
que ultraja y desgarra el seno virginal de la naturaleza pro­
fanando ~u belleza in maculada; esa civilización que em pobre· 
ce y malgasta la roja sangre en,busca insaciable de la amarilla 
vilantez del oro. 

Mi torpe mente y mi profana pluma no hallan con que 
glosar la obra inmortal -del escritor ilustre; mas una frase es­
crita así, al descuido, lo dice todo: ... cccon él lloré y reí~>. 

Fra y Luis de León, el mas diviuo de los místicos castella· 
nos, quiza cuando rayó a mayor altura fué al exclamar: 

ccQue descansada vida 
la del que huye el mundanal ruido 
y sigue la escondida 
senda, por donde han ido 
los pocos sabios que en el mundo han sido». 

D. Armando Palacio Valdés, aquel cuya mu;5a «navegó 
entre rugientes tempesrades por el Océano, paseó entre na­
ranjos por Jas playas de Leva:lte, subió las escaleras de los 
palacios y se sentó a ia mesa de los poderosos, bajó a las ca-· 
bafias de los pobres y compartió su pan amasado con lagri­
mas; se e-xtremeció de amor por las noches bajo Ja reja anda­
luza; elevó plegarias al Altísimo en el silencio de los claus­
tros y cantó enronquecida y frenètica en las zambras», jamas 
rayó a tanta altura como al producir su Aldea perdida, en la 
que canta la tierra en la que vió por vez primera la luz del 
sol, donde fué Arcadia para él, donde pasaron alegres sus ju­
veniles atíos, donde en la tierra era rodo reposo, en el aire 
todo amor. 

Su voz sublime, a¡:-asionada, llora, llora en cantar de que-
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jumbroso ritmo, llora con lagrimas amorosamente elegíacas 
sobre aquella quietud turbada. sobre aquella tranquiltdad 
destruída, sobre aquel rincón que alberg) la paz y la alegria, 
la pureza y el amor; tran:.furmado por la sed de lucro insa­
ciable en colonia minera el v<slle arcadtano, en 'f"efriega la 
paz, en lloros la alegria, en lujuria la pureza, en odio a.:¡uel 
amor .. y este canto del poeta resulta el mas sua ve de todos . 

... Canto ~ aquella paz de cielo, canto intenso del alma, 
canto a la luz, canto al risueño pueblecito, doselado de azul 
incomparable en que las nubes rízanse bellamt!nte al acari­
cia r del viento, canto al pueblo alegre, canto de amor puro 
de aquel rincón de tierra que perfuman pomaredas en las que 
tri nan argentinamente los ruiseñores ... 

... Canto de añoranza, canto de protesta contra el humo y 
el polvo del carbón que niegan la luz , contra la estridenci& 
met~ I ica de las locomotoras que a l'agan la música pajaril, 
contra la turba forastera de mineros (negros de alma y de 
cuerpo), groseros y ob.;cenos, que amenazan la vida de los 
mozos y el honor de las rapazas, contra su libertinaje, contra 
sus tropelías, contra esta ctvilización, ¡mal haya ella! que 
poco a poco va borrando del mundo la pureza y encade!nan­
Jo a la tierra con e ... a-; fén eas líneas horriblemente paralelas, 
que le sirve!'! al hombre para recorrer rapidamente el cuerpo 
de su madr:e, pero que le quitan el placer inrnenso de disfru­
tar su admirable belleza. 

Aquel canto de paz se va apagando, se aproxima rapido, 
inmenso el canto de protesta, llega al fin horriblemente bdlo 
y la reacción del pueblo contra el invasor se efec!úa, y en 
una tarde de romería, en el momento en que aparece en la 
plaza de la lglesia u11 numeroso grupo a cuya cabeza van dos 
parejac; recién unidac; .. . Oigamos al poeta: « ... estalla una lu­
cha terrible, como jarnas se viera ni pen..¡ara ver:.e en aquel 
pacífica valle, la rnuchedumhre se arremolinaba, las mujeres 
exhalaban lamentos desgarradores, se oian tiros, imprecacio­
nes, blasfemias horrendas ... » 

El canto de la lucha esta en su apogeo: es inmenso, triste­
mente inmenso; mézclanse al palo la pistola y la navaja, Ja-
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cinto es herido a traición por un rninero, una mano, la de 
uno que quiso ser seductor a la fuerza y por la fuerza fué 
vencido, avanza por encima del hombro de Dometria ... en 
la nieve de su garganta, ~angrienta~ fiorecen ro~as. 

<e En aquel mom en to, el nohle hrdalgo D. César de las Ma­
tas de Arbín se irguió arroga me en medio del campo, y tt é­
mulo de indignación , con sus blancos ca be llos flotar do, los 
ojos chi-.peantes, los puños crispados, se dirigió al grupo de 
los próceres de la Po a g itandole ... : Decís que ahora comien­
za la civilización ..• Pue-; yo os digo ... ¡oidlo bienl. .• ¡Yo os 
digo que ahora comienza la barbariell> 

III 
E pi loguemos . 
... Sobre la belleza incomrarable del libro caigan amoro­

samenre los pétalos de la humi tde tlor de mi entu ... tasmo .•. 
... Que la sincerid t~d de su fragancia sea cornpensactón a la 

torpeza mustiadora de mis rnanos ... 
ALBE'RTO OF. QUINTANA 

BIBLIOGRAF(AS 

IloNT nAN D'A~AR LOS A~GELS. Novelita de J. Sole1· Biel, Sch. P. Edita­
dit por· la Impreota Elzeviriana de Barcelona. 1909. 

Hermoso es el lïbr·o cuyo titulo encabeza estas líneas, y a mAs de 
hcrmoso, extrcmnd11mente cristiano. Para que Jo lean los jóvenes no se 
pu¡¡de pedi!' mas, pues recrea el espintu con su sencilla trama, y nos 
bace amat· Jas virtudes, para tener un fin tan grande como el de Estevet. 

No sOlo los jóvcnes pueden aprender con Ja lectura de esLa novda, 
sioo tatobién las ruadres de familia, ya que bay mudr·es , que para poder­
se divertir, dcj~tn à sus hijos en manos mercenarias, ;..iendo esta manera 
de obt•¡u· contnu·ia no sOlo A lo que naturalezn les pide como a mudrcs, 
sino también A su propia sttlud. C'AJn esta digresión me he apartndo del 
fin que me propongo al escr·tbir estas líneas; decia que su lecturo. apro­
vechú a las madres, pues les ensefio. como deben educar a sus bijos, no 
con boato y I ujo, sino en el santo temor de Dios y en el amor a todus las 
vit·tndes. 

'· 
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Ix ada mAs hemos de añadir a lo dicho, sino que es una novela reco­
mendable, no sólo moral, sino litera.riamente, pues tiene un lenguaje sen­
cillo y castizc. 

Jost M.a B.\LOELLS 

Los OaíoENEs LEL CarsTIANlSMO, por .Jions. Le Oamus, Obispo que fué de 
La Rochela y Saintes. Traducción de la 7.0 edicióu frances11. pot· el 
D1·. D. Juan B.n Codina y Formosa. Pbro., catedrat.ico dc bebreo y 
griego en el Scminario Conciliar de B~rcelona. y numerat·io dc la Real 
Academin de Buenas Letras. Primera parte: La vida de Nuest1·o Sef1o1· 
Jesuc1'Ï1Jto. Yolumen primero, con Jicencia del ordintwio. IIerecleros 
de Juan Gfli, Bar~.:elona, Cortes, 581. 

Cou profunda complacencia anunciamos hoy la publicación de esta 
obra monumental, da este esfuerzo gigantcsco de la cultura y de la pie­
dad cristianas, realizado por el insigne Obispo de la Rocbela y Stüntes, 
Mons. Le Camus, al que llora boy la Tglesia de Francia. Y decimos con 
prornnd1t complacencia, porque al prestar nuestro modesto concurso a la 
ditusión de este genial monumento que la literatum católica contempo­
ranea ba lcvantado a Jesucristo y a sn Iglesia santa, no podemos ocultar 
la íntima satisfacción que honra tau seflalada nos prodnce. 

El editor se impnso Ja empresa de dar a luz en castellano las obras 
maestras de la ciencia y de la apologètica cristiana en nuestros <lias. La 
Apologia del Orütianismo, de 'Weiss, El Cri11tianismo y los tiempos pre­
sentes, de Bougaud, responden brillantemente a este propósito. 1 ero la 
empresa esta tan sólo comenzada. A los ataques de la impiedad, A la dia­
bólica astucia del modernisme responden los generosos bijos de la Igle­
sia con trabajos incomparables, en los que aparecen íntimamente unidas 
la ciencia y la fe, como hijas que son del Dios único. 

La obra de Mons. Le Camuses la última palabra en este orden dc es­
tudies. cOfrecer, como clíce León XIII, a los ojos de los fieles la imagen 
del divino Redentor en todo el esplendor de sn lnz cclestittl, y pant ex­
citar en sus almas el tuego del amor divino»¡ «presentar, como aftade 
Pío X, a un mundo que envejcce y decae el cuadro de la lglesia naciente, 
y despertar así en las almas, por la exposición do lo que nuostros padrcs 
dijeron é bicieron, el santo ardor que hay que de~plegnr para responder 
A los ataques dirigidos contra las sabias enseñanzas y las virtudes de la 
Rcligión cristiana", esa es la obra de Mons. Le Camns. 

Espíritu admirablemente equilibmdo, en el que resplandeccn las mAs 
preciadas dotes intelectuales estrecbamente hermanadas con las mAs no­
bles aspiraciones de un corazón enamorado del bien y de la beJIPza, sn 
obra es un conjunto felicísimo de ciencia. dc crítica, de {:."ll!'tO literario y 
de piedad. Sn profundo conocimiento de las Sagradns Escl'ituras y de las 
lengnas hebrea. griega y latina; sn completo domi nio de la historia sa-



, 

LA AOADEMlA CALASANOIA 833 

grada y profana; su mirada perspicaz. que desentrai\a con sorprendente 
seguridad el sentido de los textos. las intenciones mAs recónditas de los 
personajes, la vida y costumbres de Ja época, la cronolor.ía y la geogra­
fia; la circunstancia de haber escí'ito su obra sobre el ten·euo, gracias A 
los múltiples viajes que hizo a Tierra Santa; la inc.omparable amenidad 
de su estilo, que le revela como uu artista consuruado do la palnbra; In 
maestl'ia sin igual con que sabe exponer los hechos históricos y ::;ac.ar de 
ellos y de Jas citas evangélicas profundas y ac.ertadas considorac.iones, 
que ponen de relieve la trausceudencia de las palabras del Salvador y de 
sus n.póstoles, para ilumiuar el entendimiento con la luz de la verdad, y 
encendor el corazón en el fuego del amor divino; el arte envidiable con 
que sa be unir a los acontecimientos Jas galas y esplendores de la llntura­
leztt, con sus breves y enc.nntadoras descripcioncs; y, tin11.lmonte, el on­
canto indecible que palpíta en todas sus paginas, profundnmente medita­
das, tl.l'dientemente sentidas y artístic.amente modeladas, hll.Cen de Los 
Ol'igenes del 01·istianismo un trabajo único en su géoero, un verdadera 
monumento de sabiduría, una obra maestra lileraria , un arma fonniclable 
contra la irreligíón y un tesoro de paz y de consuelo para el almn since­
ramente creyente y piadosa. 

De todo ello dan elocuente testimonio las dos cartas que el inmortal 
León XIII y ouestro amadisimo Padre el Papa Pío X dirigieron al autor. 

Deseamos el mAs lisonjero éxito a esta importantisima obra, tan nece­
saria en nuestt·os dias de frivolidad é irreligión. 

x. 

flrbol Calasancio 

Dia 18 de marzo de 1816.-Por Real decreto, dado en el dia de la 
fec.ba, es nombrado el P. Inocencio Tévar censor de Jas Esc.uelas de Al­
baceto, c.on encargo de que formase un plan de estudios do primera y se­
gm, da ensen.anza. Era este padre natural de dicba c.iud11d, y se retil·ó a 
èlla cuando los franceses cerraron los Colegios. Nació el ai\o 1778. 

*** Eje1'<~icios espi1·ituaZes.-El domingo, 7 del eOJ'riento, terroinaron 
con la Comunión los ejercicios espil·itualos de la Congregación Mayor de 
Nuestra Señorn de las Escuelas ~'ías y de San José de Calasanz, dirigí­
dos por el Rdo. P. Francisco Javier Riera, de las Esc.uelas Pins de Sarrilt . 

• r * El P. Tomds Garl Jlontll01·.-Despuês de larga ausencia de la ama­
da pntria, ha estado algunos dias entre nosotros y su estimada familia el 
con oci do P. To mAs, a qui en los académic.os aman y apreciau lo mucho 
que vale, por haber sido profesor de algunos de ellos. Partió para el Cole­
gio Calnsancio de Corniliano Ligure el dia 7 del c.oniente, A bordo del 
vapor O. López y Lóp.ez. 

Nuestro corazón guardara gratos l'ecuerdos de sn estancia entre sus 
bermanos y amigos. 
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.•. Escuelas Plas de Mataró.-La Cofradta de Nuestra Señora de 
llfontserrat.-Consecuentes los hijos de esa ciudad en su amor y devoción 
A la Patrona de Cataluiia. y guiados de un san to entusiasmo bacia la. Rei­
na de sus castos amores, J\1ari11., han por fin visto con ~ozo, cumfJiido el 
bermoso ideal que por al¡!unos años fué su sueilo dorado, ilusión la mAs 
placentera de cuanta.s podían labrar aus delicias en el feliz impulso de 
la. Coft·adin, que como cual ópimo fruto de sn~ tiernas afecciones A la 
Santísima Virgeu, funda.ron el aiio 18HI, en la. iglesia de Santa. A na. 

Es el Rdo. P. Magín Ballbé, Escolapio, quien nos refiere tan fausto 
suceso. 

Di¡{nas de ser conocidas, entre Jas nuevas reformas que ban dado 
nuevo aspecto A dicba Corra.dia, son: la instJtución el e un n. fiesta mensual, 
que "era, el segundo domingo, y consistit·A M Mhu\ dc Oomunión A las ocho, 
y à las siete de la tarde Rosario, visita Ala Vit·~en 1 platica. cau to de In Sal­
ve montserratina por la Comunidad y la Escolania, con g·ozos durtmte el 
Besamanos, y la prActica. de ciertos medios de propagaodu que conduzcan 
al noble fin que los santos protJósitos inspirau. 

Tan bennoso progt·a.ma tuvo su cnmplimiento en nuestra iglesia. de las 
Escuelas Pías de Matat·ó el 14 del pasAdo mes de febrero con unu Comu­
nic'm numerosísima. de caballeros y señm·as, sin l'er obstilculo lo de~apa­
cible del dia p11ra que asistient.n gran copia de fieles cofrades fllns fun­
ciones vespertinns y à la fervorosa y entusiasta piA.tica con que el Heve­
rendo P . .Mngin Ball bé, Scb. P., movió los COI"llZvne~ de sus 01 entes al 
amor à la celestial :Morenita, felicita.r.do à la Junta de señoras por su 
cristiana labor y celo mariano, explicando los cultos que se tr•ibuturan A 
nuestra buenisima Madre y animando A todos A ser sus tleles colrades. 

Reciban todos mil plA.cemes y sea per!Jetua su confianz,t en María, 
que paga con creces A quie!les procuran su gloria y trabajan para exten­
der sn reiuado 

.•. Concierto musical.-Aunque profa.nos en la matel"ia, no podemos 
me1:os de t1·ibutar justos elogios a todos los seliores que tomaron p¿trte en 
el pl"imer concierto musical organizado por la Sección de Literatura y 
At·te de esta Academia, por lo bien que ejecutaron l11s dos partes do que 
se componf>t. el selecto programa. Re aquí sus piezas: Pha1·si{al, preludio, 
Wagner; Sinfonta núm. 13, Haydn¡ L',th·lesiem•e, suite, Bizet, y la 
Rapllsodit"L núm. ~. de Liszt. 

LA. numerosa y selecta concurrencia coronó con entusiastns a.plnusos 
Itt acendrada labor de los eoncertistas todos A los que felicitamos S<•gun­
dn vez rlcsde estas humildes paginas, particularrucnte al intcligcnte di­
rectot· D. Uuena.veutut·a. I li ni. 

1*,.. Veladf.t. en honor de Santo Tomds de Aquino.-Cumpliendo el Re­
glam(•nto, ct·lcbt·ó <1sta AC1tdemia, el dia 7 del cotTiente, la acostumbmda 
velada literario-musical. Se recitaron hermosas poc::.ills y dos discursos, 
a cat·go el pi'Ím\11"0 del acaclénlÍCO de númet"O Sr. D. Jonquín Balcells que 
trató sobre /)l"incipios de Extétic12 según Santa Tomds de Aquino y el 
se~undo del Sr Dr. D. Juan Cristany, que versó !!Obre lnjustas acusacion.es 
lanzndas d la filusofia del Angel de las E$cuelas. La parte musical il. la u.l­
tura. de !:<iempre . 

• •. La Obra Expiatorú¿ en el Tibidabo.-Elmismo día 7 tuvo Jugar 
Ja inuuguración de la ObrH Expiatoria A favor de llls nhuas del Purgato­
rio en la v<·cina montllña del Tibidabo, ce!ebrandose por hl mni'tana una. 
mi sa por el ca.nónigo M. litre. Dr·. Brugueras, y pronuncinodo el discurso 
de ocnsión el Rdo. P. Manuel Serra, Scb. P ., ba blando con suma clocuen-
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cia de las relaciones entre los fieles y las ahnas de nuestros díruntos y el 
Sagrado Corazón de Je~ús, y de !11. conveniencia y aún necesidt~d de es­
tablccer en el Tibidabo la bella obm. de las almas henriihts. y, c0mo Di­
rector diocesana de dicha Ohra la dE>cla·ró instituida. Luego Mon~. Hu­
guet de Montligeon, fundador de la Obra, ratificó la mismn y bendijo 
algunos objetos reli~iosos. Se rezaron después los dh·z Padre nuestt·os y 
cien R1•quiem prescrita:-, quedando así realiz11da la obt'll votivll y expia­
toda en el templo del Tibidabo. Se s11caron nlgunns fotogra.fins como re­
cucrdo de tan 1-impAtica fieo;ta. A pesar de lo desapaciblP del din, subió 
mncha gente, formando mut nurnt-rosa romería. 

"'*"' Acnd,.rnia del Colegio Ualusancio de Barcelona.- Se ha recihido 
eu estA. redncción el Pro¡.¡;rama de Premios del C' ertnmen de HlO!I. Los 
tmbnjos han dP ser envia dos al señor Secretaria del Jurado antes del dia 
ó dPl pr·óximo mn• o. 

Tnmbién hemos recibido el cnt·tel de los Juegos Ji'lor·alcs de Andújar, 
pRru ol que b~tn conceditlo vnUosos premios varias persontdiclades cclc­
siasticas, ci viles y merca ntiles de alg-una s provinciltR espE1ñol11s. Lo~ dos 
curteles elltaran de mnnitie:;to en el locA I de esta Academia pAra conoci­
miento de los Sres. Académicos que quieran tomar parte eu estas justas 
literarias. 

•"'• Nuest1'0B difuntos.-EI dia R falleció, babiendo recibido los San­
tos Sacrnmentos y la B~>ndición Apostólica, el Sr. D. Casimiro Girona y 
Agrarel. 11.ntiguo di:.cípnlo de este Colegio de Sn.n Aotón y suscriptor de 
la Academia. 

Era D. Cnsimiro persona simp:Hica, de fino trato, inclinada siempre a 
la bcnev0lencia. Eu diversas ocasiones le vimos en este Colegio para con­
memor·ar, junto con otros antiguos y agradecidos discípulos, las fiestas de 
San José de Calasanz y San Antón Abad. 

DE>spnés de larga. y penosa enfermeda.d, sofrida con santa ¡•esignación, 
y confortada con I ns Sa.ntos Sacramentos, pasó A mejor vida, el 8 dc los 
corrientes, el Rr·. D. Antonio Tapies, padre del Administrador de nuestra 
Hevisttt, D. Rnmón Tnpies. 

A laR familias dc Jos difuntos envia.rnos nuestro mAs sentido pésamc por 
tan il'l'eparables pét•didAs, rogando a los académicos y suscl'iptores una 
fervorosA. plegaria por el eterno descanso de los finados. 

R. I. P. 

HAMÓN PUIG. 

eURI051\S NIMIED1\DES 

En el reciente Jibro de Menéndez Pelavo, dedicado fi Bos­
c~n, primoro'o estudio de nue:-tro poeta, hay algunas pa~inas 
dedicadas a Barcelona, a la Barcelona del tiempo de Bo:,can, 
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cuyos alrededores ofrecían C<entonces, como ahora, singular 
atractiva, dice el maestro, no sólo por su amenidad deletta­
ble, sino por el gran número de quintas y casas de recreación, 
allí llamadas torres~>. 

Ya Jerónimo Pau en su descripción latina, que es de 149I, 
hace mención de las que habfa en el CAmino de Horta, de las 
de Collserola y de Pedralbes laudantur villae versus Ortanos, 
Areolu,n collem et Albas Petras; y Andrés Navagero, el famo­
so i1aliano, cuyo nombre anda tan íntimamente unido con el 
de Boscan, habla del gran número de ccbellísimos jardines, 
con mirtos, naranjos y limoneros,> , que alegraban nuestra 
ciudad; así como Juan Botero, geógrafo italiana, la calacó al 
lado de Génova y Amalfi, en enanto a la limpieza de las 
calles, lo benigno del clima, la vida holgada y cómoda y el 
buen régimen y polida de la ciudad . 

Ante tamaños etogios se comprende, dice Ménendez Pela­
yo, que Boscan 1 a un prescindiendo del amor pa trio, gustase del 
honrada epicureísmo que se disfrutaba en Barcelona y que en 
su alabanza pusiera en labios de la Diosa del Amor y la Her­
mosura los siguientes versos: 

Cindades hay allí {1) de autoridad 
Que alcauzan entre todas gran corona; 
Pero eDLre estas ciudades, la ciudad 
Que mas es de mi gusto. es Barcelona; 
Yo puse en ésta toda mi verdad, 
Y puse todo el ser de mi persona 
Con todo aqnel regalo y lozania 
Qne por tesorc estA en mi fantaf-in.. 
Lo primero le di el cielo templado 
Con una eterna y blanda primavera¡ 
Dile el snelo después llano y cerca.do. 
De vegas y de mar con gran ribera¡ 

. . . .. . . . . . . . . 
El sol ve1·éts que alli mejor parecc 
Y la. !una también mas resplandecc." 

.. 
Estos versos, mas sinceros que limados, son expresión 

del amor patrio de Boscan a su ciudad nativa, la que no ha 
sido (ni aun en estos tiempos de homenajes, centenarios y 
moj1gangas) con él tan -agradecida como merecía el nombre 
de quien operó una revolución fecundísima en la literatura 
española del siglo XVI. 

BALADÍ. 
(1) E3plliia. 
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